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GUn fantasma recorre nuestro tiempo: la inteli-
gencia artifi cial. Desde fi nales de 2022, las 
herramientas digitales que permiten simular, 
expandir o complementar la inteligencia huma-
na experimentan una vertiginosa evolución 
cuyos benefi cios y potenciales riesgos para 
nuestra especie parecen hoy en día imprevisi-
bles. Emocionante para unos, aterradora para 
otros, la capacidad que el ser humano ha otor-
gado a determinadas máquinas de aprender, 
razonar y comprender conceptos tiene a sus 
espaldas muchos años de trabajo científi co 
multidisciplinar. Y ya parece fuera de duda que 
esta nueva herramienta no solo transformará 
defi nitivamente nuestra vida personal, sino 
que puede terminar afectando a los sistemas 
de gobierno y al orden social y económico. 

Una mente infi nita nos brinda, en el torbellino 
de información confusa y contradictoria en tor-
no a la inteligencia artifi cial, una explicación 
comprensible y rigurosa, y más necesaria que 
nunca, de la historia, los procedimientos, la ar-
quitectura técnica y los desafíos de toda índo-
le, también éticos y sociales, que se ocultan 
tras este gigantesco salto tecnológico de la 
humanidad hacia un futuro lleno de incógnitas.
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Capítulo 1
Qué es la inteligencia artificial

La inteligencia artificial, también conocida por sus siglas IA o AI 
(en inglés, artificial intelligence), es la habilidad de un ordenador 
o sistema digital para realizar tareas que normalmente desarro-
llan los seres inteligentes. La inteligencia se puede describir 
como la capacidad de realizar determinadas actividades menta-
les, como el aprendizaje, el razonamiento y la comprensión. Así, 
teniendo en cuenta que el adjetivo «artificial» hace referencia a 
algo creado que no ocurre de manera «natural», se puede con-
cluir que la inteligencia artificial es la capacidad que el hombre 
ha dado a determinadas máquinas de aprender, razonar y com-
prender conceptos, el entorno, o cualquier otra cosa.

Sin embargo, en la literatura no existe una definición exacta 
de qué es y qué no es inteligencia artificial. Mientras, por ejem-
plo, hay autores que defienden una definición antropocéntrica 
—sistemas que piensan o actúan «como las personas»—, otros 
prefieren definir la inteligencia artificial como la capacidad de 
los sistemas para «razonar». En consecuencia, los límites de la 
inteligencia artificial siguen siendo confusos.

Lo que sí se acepta de manera general es que determinadas 
tareas propias de seres inteligentes y basadas en el razonamiento, 
como es la resolución de operaciones matemáticas per se (reali-
zar una suma, una división o una raíz cuadrada, entre otras), no 
pueden ser consideradas actividades de la IA. Por ejemplo, una 
calculadora no es un sistema de IA. Pero, por el contrario, sí lo es 
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un programa de ajedrez que permite a una máquina jugar contra 
otro jugador, ya sea humano u otro ordenador con un programa 
similar. ¿Por qué? Pues parece que simplemente porque la co-
munidad científica considera actualmente que un programa de 
ajedrez aplica reglas «complejas», mientras que una calculadora 
implementa reglas de cálculo «sencillas». La ambigüedad y sub-
jetividad de estos dos conceptos —complejo y sencillo— podría 
llevarnos a pensar que la IA habría tenido una definición cam-
biante a lo largo de los años, conforme la tecnología ha ido avan-
zando y que esta podría continuar evolucionando a lo largo de los 
próximos años. Desde el punto de vista del autor, así ha ocurrido 
y es más que probable que continúe ocurriendo, al menos hasta 
que la IA alcance un nivel de madurez suficiente para que su de-
finición pueda mantenerse invariable y concreta por un periodo 
largo de tiempo.

Cuando en siglos pasados se comenzaron a fabricar autóma-
tas, bien podrían haber pertenecido estos al campo de la IA, aun-
que en tal época el concepto no existiera. Para las personas de 
principios del siglo XX, una calculadora sí habría sido conside-
rada como IA, al igual que la máquina de encriptación Enigma 
durante la Segunda Guerra Mundial. No obstante, el concepto IA 
surgió a mitad del siglo XX, precisamente tras la guerra, vincu-
lado al emergente desarrollo del ordenador. Es curioso que, 
mientras en el mundo anglosajón denominaron a estas máquinas 
«computadoras» (computers), en alusión a su capacidad para rea-
lizar operaciones matemáticas de manera increíblemente rápida, 
en España preferimos llamarlas «ordenadores» (del francés ordi-
nateur), enfatizando su capacidad para ejecutar una secuencia de 
órdenes de manera ordenada. Así, una computadora sugiere ser 
una «calculadora avanzada», mientras que un ordenador sugiere 
ser una especie de «robot que recibe órdenes». En ninguno de los 
dos casos, no obstante, se intuye el concepto «pensar», propio de 
la IA.
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Sin embargo, la IA nació bajo la forma de algunos programas 
informáticos que eran capaces de ejecutar órdenes y realizar cálcu-
los, con dos salvedades:

• Estas órdenes eran más avanzadas que las primitivas bási-
cas de un ordenador: mientras las secuencias típicas de 
un ordenador son del tipo «sumar los números de los re-
gistros A y B», estos programas permitían órdenes más 
abstractas como, por ejemplo, «aumentar un 10 % el con-
trol de temperatura del depósito de agua».

• La ordenación de las secuencias también era bastante más 
avanzada: cuando los programas tradicionales de ordena-
dor ejecutan una secuencia tras otra y, como mucho, for-
man «bucles», repitiendo varias veces un conjunto de 
secuencias, estos programas permitían escenarios condi-
cionales —denominados «if... then...» en inglés, o «si... en-
tonces...» en español— dependientes de algunas variables 
del entorno. Por ejemplo, una orden de este tipo podría ser: 
«si el tanque está lleno por encima del 50% de su capaci-
dad, la temperatura del líquido que contiene está por de-
bajo de 50ºC y lleva calentándose menos de una hora, abrir 
el grifo para añadir más agua»).

Es decir, la IA representa una serie de reglas de razona-
miento que consideramos complejas, que provocan determi-
nadas acciones o resultados, basadas en una comprensión es-
pecífica del entorno y que tratan de reproducir la forma de 
razonar de los humanos. Tanto es así que las modernas técni-
cas de IA tratan de emular incluso cómo aprendemos y proce-
samos la información para ser capaces de razonar, llegar a 
unas conclusiones y, si es necesario, tomar decisiones al res-
pecto. Existe una expresión acuñada para describir las tecno-
logías orientadas a conseguir esto con mayor eficacia o efi-
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ciencia:1 «tecnologías cognitivas». Así, las tecnologías cognitivas 
se asemejan a la acción de la mente humana, lo que significa que 
proporcionan a los ordenadores las funciones de pensar y actuar 
como seres humanos.

Sin embargo, como ya se ha indicado, el concepto de IA está 
vivo y sigue evolucionando. La conocida como «prueba de Tu-
ring», ideada por el matemático e informático Alan Turing en 
1950, también denominada en inglés «the imitation game» («el 
juego de la imitación»), consiste en utilizar la técnica de exponer 
la resolución de un problema realizada por un humano y por un 
ordenador a un observador. Aunque el observador sabe a priori
que una de las dos soluciones (o representaciones; imaginemos, 
por ejemplo, una imagen) está hecha por ordenador, se determi-
nará que tal ordenador está ejecutando un algoritmo de IA si di-
cho observador es incapaz de identificar cuál de las dos es. Esta 
definición, aunque es muy gráfica y sencilla, y está generalmente 
aceptada en la actualidad, no tiene en cuenta que las capacidades 
y el entrenamiento del propio observador para identificar lo que 
es humano y lo que es artificial ha ido evolucionando a lo largo 
del tiempo.

De todo lo anterior se puede extraer a modo de resumen que, 
aunque hay varias definiciones para la IA, muchas de ellas vagas 
o cambiantes a lo largo del tiempo, existe un consenso en la co-
munidad científica que acepta que el núcleo de la IA son las teo-
rías, métodos, tecnologías y aplicaciones de investigación para 
simular, complementar y expandir la inteligencia humana. Sin 
embargo, como veremos más adelante, esta idea abre senderos 
aún inexplorados y que, con gran probabilidad, podrían transfor-

1. Existe una confusión generalizada en el uso de estos dos términos: 
mientras «eficacia» hace referencia a alcanzar el máximo grado de consecu-
ción de un objetivo, «eficiencia» indica alcanzar el objetivo de una manera 
aceptable utilizando el mínimo de recursos posibles.
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mar radicalmente la IA, tal como la conocemos actualmente. La 
raíz de la cuestión está en la gran diferencia que existe entre los 
conceptos «simular», «complementar» y «expandir» antes men-
cionados. En la actualidad, las técnicas y soluciones de IA están 
más centradas en los dos primeros, pero cuando comience la si-
guiente revolución centrada en expandir la inteligencia humana a 
nuevas fronteras, probablemente todo cambiará como nunca an-
tes ha ocurrido en la historia.

Como se indica en [art 26],1 los campos de investigación de 
la IA incluyen ingeniería y sistemas, ciencias del cerebro, psico-
logía, ciencias cognitivas, matemáticas, informática y muchos 
otros. Por ejemplo, hay soluciones de IA para reconocimiento de 
voz, procesamiento de imágenes, procesamiento del lenguaje na-
tural (o NLP, por las siglas de «natural language processing», en 
inglés), robots avanzados inteligentes, vehículos autónomos, sis-
temas de distribución de la energía, atención sanitaria y teleme-
dicina, soluciones financieras avanzadas, etcétera.

De hecho, en algunas soluciones concretas, la IA ha supe-
rado tanto en eficacia como en eficiencia a los humanos y cons-
tantemente se leen noticias que sugieren que la IA realiza el tra-
bajo de determinadas personas con mayor fiabilidad, en menos 
tiempo y con un coste menor. Aunque esto pueda generar, a priori,
cierta preocupación, conviene resaltar que todas estas soluciones, 
a pesar de lo espectaculares que puedan parecer o atractivas para 
abrir titulares en los medios, no dejan de pertenecer al grupo de 
la IA «estrecha» o «restringida» (ANI, por las siglas de «artifi-
cial narrow intelligence», en inglés). Este concepto se asocia a la 
capacidad de una solución de IA para superar el promedio de las 
capacidades humanas en una determinada tarea. Aunque, lógica-
mente, transformarán determinados procesos y formas de acome-
ter ciertos trabajos, no suponen un mayor riesgo, al igual que te-

1. Véase la bibliografía al final de este libro.
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ner calculadoras, la máquina de vapor o el avión, o incluso la 
pólvora o la bomba atómica no ha supuesto una amenaza para 
la especie humana, al menos hasta el momento.

Sin embargo, si una solución de IA fuera capaz de resolver 
todas las tareas propias de un humano, pertenecería al grupo de 
la IA «general» (AGI, por las siglas de «artificial general intelli-
gence», en inglés) y esto sí podría suponer un serio problema. 
¿Por qué? Es fácil deducir que una solución de AGI no solo sería 
capaz de reemplazar por completo a un humano en cualquier 
campo, sino que también sería capaz de sustituirlo para pensar
en cómo mejorar las propias soluciones de IA. El momento en que 
esto ocurra en el tiempo se conoce como la «singularidad» y cons-
tituye el punto en el que la IA evolucionará por sí misma, con 
independencia de la especie humana. El riesgo inherente que per-
cibimos es que, quizás, la IA llegue a convertirse en la especie
dominante sobre el planeta y, al igual que hemos hecho los hu-
manos con el resto del ecosistema, someta a todos los seres «in-
feriores», incluidos nosotros. Es más, aunque desconocemos los 
motivos, la realidad es que el Homo sapiens es el único homínido 
que ha quedado vivo sobre el planeta. ¿Exterminó nuestra espe-
cie a quienes eran muy parecidos a nosotros para evitar una ame-
naza? ¿Tuvimos ese punto extra de inteligencia y de crueldad 
para hacerlo? ¿Ocurrió de manera natural? Sea como fuere, la 
situación entre los humanos y la AGI será muy similar y, por lo 
tanto, hasta cierto punto es razonable que exista el miedo a resultar 
exterminados como especie por esta.

Sin embargo, aunque algunas voces pronostican la llegada 
inminente de la AGI, para alcanzar la singularidad la IA no debe-
ría necesitar ser programada explícitamente para realizar una ta-
rea inteligente. Debería poder sentir, interpretar, aprender, plani-
ficar, comprender y actuar por sí misma, lo que significa que la 
IA debería poder interpretar correctamente datos externos, apren-
der de estos datos y utilizar este aprendizaje para lograr objetivos 
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y tareas específicas a través de una adaptación flexible y sin la 
intervención humana. Además, esto debería lograrse sin seguir 
unas reglas predeterminadas ni que existiera un observador eva-
luando los resultados de las acciones durante todo el proceso. 
Así, aunque en algunas aplicaciones experimentales se sigue 
avanzando en esta línea, las soluciones que vemos en el mercado, 
por muy avanzadas y complejas que nos parezcan, distan mucho 
aún de este punto.

A lo largo de este libro, se hará un recorrido sobre las técni-
cas y soluciones de IA, comenzando por las originales y más sim-
ples para continuar con las más complejas y acabar planteando 
los posibles escenarios a los que cualquier persona o empresa se 
enfrenta tanto en la actualidad como en un futuro más o menos 
próximo.

Comencemos, por tanto, viendo un poco de historia.
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